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RESUMEN
La obstetricia ejercida en el contexto clínico asistencial es 
una fuente permanente de cuestionamientos éticos para los 
especialistas. En este artículo, que tiene carácter de ensayo, 
se aborda una primera parte introductoria, que da cuenta 
de la dimensión antropológica del cuidado obstétrico. Luego 
se destaca la necesidad de referirse a un número mayor de 
principios en la fundamentación del quehacer obstétrico. Por 
último, profundiza principalmente en los aspectos éticos de 
su ejercicio como obstetricia de urgencia y la ética del diag-
nóstico; quedando aspectos importantes para discutir en una 
futura oportunidad.

Palabras clave: Obstetricia, ética obstétrica, urgencia en  
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SUMMARY
Obstetric care is a permanent source of ethical questions to 
the specialists. This article is an essay with an introduction 
about the anthropological dimension of the obstetric care. 

Then it develops the need of a larger number of principles 
in which obstetric care is supported. Finally, the article 
deepens in the ethical aspects in obstetric complications and 
in diagnosis techniques. However, it will remain important 
aspects to discuss in a future opportunity.

Key words: Obstetric, ethics, obstetric complications, 
diagnosis techniques, obstetric care.

INTRODUCCIÓN
Un artículo que aborda los problemas éticos en la obstetricia no es fácil 
de planificar ni de escribir. A diferencia de los capítulos que preceden este 
artículo -y que tratan sobre lo que se debe hacer según el conocimiento 
científico actualizado- un capítulo sobre ética no se lee desde lo que se 
debe hacer según esos mismos criterios ya que el conocimiento ético se 
utiliza para tomar decisiones sobre lo bueno o lo que parece ser bueno. 

Si “la luz” hubiera caído sobre los mencionados problemas ya nada 
habría que decir, salvo reafirmar enérgicamente que el no actuar de ese 
modo, constituiría una falta ética grave.
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Este artículo entonces, no se impone al lector desde un deber, ni desde 
un “así es como hay que proceder”. Se intentará revelar o destacar la 
importancia de las decisiones que están en juego en la práctica gineco-
obstétrica. 

Esta especialidad ha sido destacada con cierta frecuencia porque 
las materias de las que se ocupa, son de una importancia y una 
trascendencia que van más allá de los fines habituales de la medicina 
(1). La transmisión de la vida, temas sobre el ser humano, inicio de 
la vida y sus correspondientes obligaciones de cuidado, embarazo y 
las formas de parto humanizado, la conyugalidad y la sexualidad, son 
conceptos fuertemente configuradores de sentido. Permanentemente se 
está transitando por una delgada línea que va y viene desde el quehacer 
médico a las representaciones sociales y culturales de estas realidades. 
Aquí es donde se mueve nuestra especialidad.

La ciencia moderna ha permitido vivir en un mundo que inicialmente 
se presenta como hostil y para el que no nos encontramos preparados. 
El hombre está “arrojado al mundo”; un mundo para el que no tiene 
las herramientas como sí las tienen los animales. El hombre debe hacer 
del mundo natural, un mundo humano. Los brazos y las garras la fuerza 
de las extremidades son un insumo de carácter menor con el que el ser 
humano se enfrenta a la naturaleza. De esta forma, las cosas, la ciencia, 
el poder de la observación, el espíritu inquieto por conocer, la búsqueda 
de causas, efectos, relaciones temporales y espaciales, ha permitido que 
el hombre se enfrente al mundo natural y QUE DEBA hacerse un mundo 
a su medida, un mundo humano (2). Tiene que modificar el mundo, 
tomar opciones y decidir para vivir (sobrevivir).

El ser humano conoce científicamente y manipula técnicamente el 
mundo, pero con frecuencia se encuentra perdido entre aquellos objetos 
que no domina científicamente y manipula técnicamente. Ahora bien, 
este conocimiento científico y este manipular tecnológico, no responden 
a la pregunta sobre quién es y qué es lo bueno. Por lo tanto, debe 
orientarse hacia una necesaria búsqueda para encontrar su identidad y 
sentido. El espíritu del ser humano se encuentra frente a las preguntas 
trascendentales de su existencia: quién soy y qué debo hacer. 
 
Según diferentes autores, el amor, la amistad, la ciencia y la técnica, 
serían fuentes “dispensadoras de sentido” (3), pero hay quienes más 
allá de las fuentes, se han preocupado de las conductas “generadoras 
de sentido”, que desde los orígenes nos orientan y nos justifican. Estas 
serían: el vínculo, que al experimentarlo se transforma en sentimiento 
de cobijo, amparo y protección. Este ser, vinculado y refugiado por 
otro mediante el cobijo, con la consiguiente experiencia de sentido, 
lleva a volver a apostar por ese lazo protector. Así entonces, se genera 
una fuerte potenciación de los anteriores, es decir, se va a producir la 
reiteración.

Quienes han intentado adentrarse en la filosofía de Heidegger, les debe 
haber llamado la atención que este hombre, al que llama Dasein, “ser 
en el mundo”, es concebido como racional; mientras que el Sorge (cura, 

cuidado, preocupación) es aquel “ser que dispensa cuidado”. Heidegger 
declara, en efecto, que el cuidado es el ser de la existencia (4), cuya 
comprensión debe ser entendida como el hecho que en el cuidar, se 
nos va el ser.

La aparición de las preguntas filosóficas en confrontación al mundo de 
las ciencias naturales, hace aparecer la pregunta por el sentido de las 
cosas. Karl Jaspers dice: "Lo decisivo respecto del sentido es el sostén, 
de cómo nos sostenemos en la existencia. Pero este sostén puede ser 
tanto con apego en las fuentes dispensadoras de sentido, como también 
en el trasfondo, enfrentando la posibilidad del sin-sentido (5)".

La aportación filosófica, que hasta ahora parece habernos alejado 
del tema en cuestión, quiere volvernos a la ética con el problema del 
conocimiento, del sentido y en esta ocasión, con el de la obligación.

Emannuel Lévinas, filósofo judío contemporáneo (6), de cuya filosofía, 
tal vez recordemos su gran aporte a la ética en la teoría del rostro, nos 
ha planteado con mucha fuerza y convencimiento la pregunta por lo 
otro, o más bien, para evitar confusiones, por el otro. La pregunta se 
extiende al otro en cuanto es lo que yo no soy. Sin embargo,  va más 
allá, porque se pregunta cuál es la forma de relacionarse con el otro, que 
me saque de mi soledad, del acto intransitivo de existir y me permita, no 
bajo el acto de poseer, ni de tomar dominio mediante el conocimiento, 
sino enfrentarme al misterio de lo absolutamente otro. 

El Dr. E. Gratacós, del Centro de Medicina Fetal Clínic Barcelona 
afirma que el desarrollo de la medicina materno-fetal debiera en el 
futuro, seguir experimentando un mayor desarrollo en calidad, entre 
otros factores, porque se ha reafirmado la percepción del feto como 
persona, ayudada por técnicas de imágenes cada vez más precisas. 
Volviendo a Lévinas, diríamos que desde que se nos ha aparecido 
el rostro del ¿embrión? humano en nuestra especialidad: “Desde 
el momento en que el otro me mira, yo soy responsable de él sin ni 
siquiera tener que tomar responsabilidades en relación con él; su 
responsabilidad me incumbe. Es una responsabilidad que va más allá 
de lo que yo hago”.

LA PREOCUPACIÓN FORMAL Y MATERIAL DE LA BIOÉTICA
La bioética, como disciplina que en sus comienzos se fundó en la 
necesidad de unir el mundo de los hechos y los valores, el de la ciencia y 
las humanidades, debe considerarse como una disciplina que no puede 
ser neutra a los valores morales, éticos, estéticos, jurídicos y religiosos. 
Existe una mala comprensión de que por tratarse de una disciplina que 
cae bajo la clasificación de las éticas aplicadas, no sólo debe ser racional 
y restringida a las prácticas sociales que la motivan, sino además, ser 
laica, como si la laicidad fuera el seguro de la independencia; de la 
neutralidad de juicio. Existen diversas formas de concebir el bien, asunto 
que se describió en las primeras líneas de este texto. Pero afirmar 
que debe ser neutra, que necesariamente la bioética es “neutra”, es 
hacernos probar de un plato desabrido y además sospechoso. A mayor 

[REV. MED. CLIN. CONDES - 2014; 25(6) 1029-1034]



Download English Version:

https://daneshyari.com/en/article/3830176

Download Persian Version:

https://daneshyari.com/article/3830176

Daneshyari.com

https://daneshyari.com/en/article/3830176
https://daneshyari.com/article/3830176
https://daneshyari.com

